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Al inicio del capítulo “El fantasma del sujeto”, donde está incluido el párrafo 
extraído para la bibliografía, Miller habla del juego del Fort Da y lo describe 
como el paradigma de la potencia del par significante, donde el objeto 
queda sometido al significante, es decir a la “dialéctica”. 

En la clínica con niños, la demanda de los padres está suscitada por su 
propia angustia, cuando llegan a consultar es porque creen que algo no va 
bien. Y efectivamente, se pueden dar pautas a los padres para favorecer la 
situación, sin embargo, es la angustia del propio sujeto, del niño o la niña, 
el tratamiento de esa angustia, con lo que contamos para poner en marcha 
el trabajo analítico en sesión. 

Dice Lacan que “la angustia es el afecto que no engaña”, y es con lo que 
tiene que vérselas el sujeto en el instante en que se produce la ausencia del 
Otro. En el caso de la neurosis, está ausencia es simbolizable, en el caso de 
la psicosis, no. 

La angustia es el precio a pagar para superar “su propia caída en relación 
con el otro”, sigue diciendo Miller un poco más abajo del texto citado. 

Y es en la puesta en escena del juego, donde está incluido el tratamiento de 
la ausencia del Otro y la caída propia del sujeto en relación con el otro. 

“El niño que parece jugar solo, juega con el Otro, incluso en ausencia del 
Otro. De entrada hace falta la presencia del Otro del significante. Pero se 
basta con el lugar, en tanto está bien simbolizado por la ausencia del Otro. 
Lo que demuestra este niño… que es un niño que llegó a la suficiencia 
notable en relación a la angustia suscitada por la ausencia de la madre, es 
la manera en que domina su angustia” 



En las sesiones los niños juegan, a veces incluyendo al analista, a veces 
consintiendo en que esté de espectador, y es ahí donde el sujeto irá 
conformando un dominio de la “dialéctica”, que envuelve al objeto y que le 
permite metabolizar su angustia, que como sabemos con Lacan en el 
Seminario 10, “no es sin objeto”. 
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